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Algunas ideas como marco de partida 
 
Nuestra mirada reduccionista a la economía monetarizada nos permite medir 
como crecimiento lo que a menudo es deterioro (el PIB sube con la guerra, la 
contaminación o el miedo). Nuestra mirada reduccionista a los trabajos 
monetarizados nos permite esconder justo aquellos que mantienen la vida, 
trabajos que las mujeres vienen realizando en una cultura patriarcal.  
 
Espacios inexplorados de la economía: la defensa de la vida, las mujeres, las 
comunidades indígenas, la silenciosa tarea de regeneración que hace la 
naturaleza 
 
Al igual que la huella ecológica traduce a una superficie la incidencia de nuestro 
modo de vida en el territorio, podríamos hablar de huella de cuidados como el 
trabajo de cuidado que algunas personas (hombres en su mayoría) detraen de 
otras (mujeres en su mayoría) , y de deuda de cuidados (en paralelo a la deuda 
ecológica) como esa deuda contraída por los hombres por su 
sobreaprovechamiento de estos trabajos. 
 
El ecologismo de las invisibles: Las mujeres han sido pieza clave en la historia del 
movimiento ecologista  
 
Las mayores perdedoras con el desarrollo tienen mayor facilidad para 
comprender sus límites 
 Menor devoción tecnológica (coches, máquinas, tecnologías...) 
 Mayor soledad y aislamiento doméstico 
 Mayor dependencia económica (economía asalariada) 
 Mayor resistencia a transgénicos o productos peligrosos.  

(Sensibles a la salud y por tanto al principio de precaución) 
 
El ecologismo social reivindica un modo equitativo de habitar el planeta. El 
respeto a la vida no es tal si no pasa por el respeto a las mujeres.  
 
Alerta: Podría haber equilibrio ecológico sin equidad de género. El feminismo no 
va necesariamente en la mochila de todos los ecologismos. 
  
 



El ecologismo de las mujeres en la ciudad:  
 
No recolectamos semillas, no tenemos granjas comunitarias, con frecuencia 
veces ni tenemos hijos. 
 
Nuestras actividades urbanas, especialmente en Madrid están más alejadas de la 
vida (alegaciones, campañas, publicaciones...) 
 
Somos mujeres “champiñón” en el ecologismo (desarrollamos nuestro activismo 
en momentos de la vida en que los cuidados ocupan a otras mujeres) 

 
Sin embargo 

Mantenemos la vida humana y la reconocemos como vida (padres, hijas, 
amigas y amigos...)  
Reconocemos el territorio próximo urbano como espacio a defender: 
parques, plazas, calles, espacios de consumo... 
Defendemos árboles, restos de vida vegetal  
Talas de la M30, manifestaciones vecinales  
Las mujeres miran más por la ventana y caminan más el territorio 
 

 

Nuestro grupo: Ecologistas en Acción 
 
Somos una confederación de grupos ecologistas 
Más asociacionismo de mujeres, más activismo de hombres 
Un tercio del activismo en Madrid lo formamos mujeres 
Presencia pública (debates, propuestas, exterior) que se va reduciendo según 
sube el nivel de representatividad   
Edades media de mujeres menor que la de hombres. No muchas de más de 35 
años.  Muy pocas con hijos 

 
  

Modos de hacer, prácticas,  gestión de los asuntos. 
 
Un movimiento social es un mediador entre el presente y la utopía y un mínimo 
laboratorio parcial de utopías. El cómo se camina hacia un futuro deseable es 
parte del diseño de ese futuro.  
 
Hemos hecho un análisis optimista de los modos de hacer que creemos están 
empezando a arraigar en nuestra asociación y que son modos menos 
“masculinos”. No son procesos consolidados, ni siquiera generalizados, a veces a 
penas inicios, pero apuntan una dirección que esperamos contagie a nuestro 
grupo (Madrid).  
 
Ética del cuidado El trabajo “reproductivo” en una asociación ecologista 
 
En el análisis de género pretendemos no caer en el maniqueísmo ni en la  
generalización.  
 
Antes que criticar la división del trabajo —que observamos en mil detalles- 
preferimos actuar desde aportaciones que contagien. 



 Las mujeres estamos empujando un cierto giro en los modos de decidir, hablar, 
actuar o resolver dificultades y estamos demostrando que son modos válidos 
 
La posición de los hombres del movimiento ecologista sobre las mujeres 
Estamos en un colectivo donde el interés y respeto por la vida hace más fácil —
aunque no obligatorio- entender a las mujeres como parte necesaria de la vida. 
Existen posibilidades de tratar el tema (grupo sensibilizado e interesado) 
Se da una aceptación racional de las reivindicaciones y juicios de las mujeres 
También encontramos recelo (de hombres y mujeres) 
Existe en alunas mujeres y hombres búsqueda de cambio 
Todo esto convive con los modos impositivos “clásicos” de actuación y 
comunicación 
 
El curso pasado desarrollamos un taller mixto: El laberinto del género, desde un 
planteamiento no enfrentamiento sino de colaboración mutua. Tuvo buena 
acogida. 
 
 

Se van incorporando hábitos, formas 
  
Sistema normativo  
Las mujeres —y algunos hombres- aportamos diferentes modos de participación, 
regulación de conflictos y toma de decisiones 

Ética contextualizada frente a ética autónoma 
Comprensión de razones y posturas frente a definición de competencias y 
procedimientos 
Mecanismos de mediación (Protagonistas mujeres) frente a normativa de 
regulación o arbitraje 
Moderación de reuniones (taller de moderación, rotación de moderación)  
Responsabilidades rotativas 
 

Diálogo, debate (herramienta de trabajo central de los movimientos sociales. 
Usada clásicamente como arma (de-bate) también se puede entender como 
tejido 

Usos más distribuidos de la palabra (abusos menores) distribución de las 
voces. Autolimitación de palabra. Autopromoción de la palabra (técnicas)  
Moderación corregida (Habla primero quien no ha hablado antes) 
Escucha (consciente) de la persona. Quien habla tiene historia, 
motivaciones diferentes, preocupaciones 
Asamblea como laboratorio de comunicación y participación 
 

Construcción colectiva del pensamiento frente al debate de ideas 
Consenso y no mayorías (una mayoría ajustada no se puede considerar 
una victoria sino un problema) Las votaciones dejan “muertos” 
Pensamiento en pareja o en grupo (reflexión previa) 
Flexibilidad de posturas, reajuste 
Mejor lo colectivo que lo mío 
Ampliación de las estructuras de coordinación (más gente decidiendo) 
 



Resistencia y experimentación frente a enfrentamiento 
Los modos duros de enfrentamiento teórico, hirientes no han 
desaparecido, pero se convierten en un desprestigio para quien los 
emplea 

 Lógica práctica de la resolución frente a la lógica de la venganza   
 
Voluntad de hacernos existir como seres humanos.  

Causas y luchas contextualizadas.  
 Capacidad de acogida, de detenernos, preguntar nombre, mirar a los ojos 
 Visibilizacion de personas en la sombra 

Relaciones humanas que se tejen mas allá de los objetivos del ecologismo  
(si vamos al colapso mejor con buena gente y a la que quieres) 
 

Cuidado del espacio 
Las oficinas entendidas como nicho de vida a cuidar (pasamos muchas 
horas)  
Respeto al trabajo ajeno (a quien recoge y quien limpia) 

 Revisión de prioridades 
 
Tiempos para la vida 
 Horario de finalización de actividades. 

Sabemos que la vida sigue. Se creó una guardería (poco tiempo. Nadie la 
usó) 
Pero nuestros tiempos no son compatibles con la crianza o para ciertos 
cuidados  

 
Apuntamos a asuntos que conectan más con la tierra  

No tanto con la legislación, normativa, datos globales, estudios 
Interés por el territorio y por las propuestas más concretas.  
Enfoque de los temas: 
Tenemos interés por los detalles (no sólo los números y estructuras) 
Lanzamos una mirada próxima necesaria para equilibrar miradas a vista 
de pájaro 
Preguntamos quién, qué, cómo (asunto ridiculizado como “marujeo”) 
Intentamos comunicar de forma comprensible. Iintención educativa, 
comunicativa, simplificadora, (también desprestigiada por algunos como 
pérdida de rigor) 
 

Visión ecosistémica 
 Estamos pendientes al tiempo de varios palillos a tocar 
 Nos interesa la red antes que la jerarquía 
 Los procesos e interacciones antes que el cierre de procesos 
 
 
Estos modos de hacer, esta economía del cuidado en los movimientos sociales 
puede ser un experimento a generalizar. Camino largo, pero interesante de 
recorrer. 
 
Las mujeres tenemos hechos aprendizajes que son más adaptativos en una 
sociedad más comunitaria y equitativa. Fuera de ella nos manejamos con más 
dificultad. Una razón más para avanzar hacia un nuevo modo de estar en el 
planeta. 


